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Puntos de vista 

Continuidad de una cultura 

t 7f A1 CJ \ ha ter.ido s, mpre una sabia política cultural. 
Parts situado tratrgican1ente en el punto c0 ntral y neu­
r ¡/gico d la cultura uropea parecza tener corno rnisión 

la de lran nút ir t do aqu llo que suponí.a una no edad literaria, 
d6ndola a conocer a los uatro án1bitos del inundo. 

Durante cuatro aí10.s Francia ió~e obligada a en,nudecer. 
Cesó de pronto la rnagnífica irradiaci, n de una cultura rnilenaria 
y los pueblos de An1érica se vieron privados de aquella voz espi- · 
r ilual que sin pausa ll gaba a eslq.s costas con singular fidelidad. 
Nueslr s estudiosos carecieron de libros y las traducciones al (ran­
cés de obras escritas en otras lenguas no asequibles a ellos. Se in­
terrurnpi la ll gada de re 1istas, de diarios. olan1os en seauida 
que algo nos f aliaba con le:. ausencia de estos nobles ,nensajeros 
de la idealidad. 

Par cía corno si la cultura Jrancesa tras n1uchos siglos de ad-
1nirable desarrollo y d ennobl cedoras conquistas hubiera des­
aparectdo sin d :far ninaln rastro. Un ele1nento itnportante fal­
taba n nuestra ,, ... sa d trabajo. Queda,nos de pronto ,naneas de 
un órgano irnpri;.scindible. No,nbr s adrnirados, no,nbr s qu"'ridos, 
se perdieron s 1,bilarnente en las bru1n::is de un ¡ja'is caído. 

Durante ,nucho 111 ses poco ra lo que sabfan1os de aqu llos 
artislas que hasta enlon es eran una guia y una lección penna- • 
nente para todos. Nada suj.Jirnos del teatro francés, ni de su poe-
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sía, ni de su música, ni de su pintura. Entre las tragedias es­
pantosas de la guerra este enn1udecimienlo de la cultura no' era 
de las ,nenas graves. Y es que el arle, la' literatura, la creación 
espiritual, son el alnia de un país. Cuando la cultura es aherro­
jada y amordazada la libertad creadora de los artistas, los pue-
blos dejan de ser un ser espiritual con posibilidades de progreso 
,noral. 

Aquellas circunstancias cesaron. Y ahora, desde París, , con 
regularidad admirable llegan hasta nosotros muchas de las revis­
tas y libros franceses. La vieja voz gala vuelve a sonar con hon­
da sensibilidad. De nuevo, non:ibres queridos aparecen al pie de 
ensayos y de artículos. Nombres nuevos se unen a los maestros y 
naFe.n tendencias literarias de perfiles inéditos. 

El teatro se remoza: Un non1bre nuevo J ean-Paul Sartre, 
defensor del_ <cexistenc_ialismo liter_ario», se revela corno un nove­
lista de originales tendencias. Se traduce a los novelistas nortea:. 

I 

mericanos y los· escenarios parisienses vibran con el dran1ático 
. . acento de las tragedias de Federico Garcfa .Larca. 

En las columnas de las revistas se advierte una ínquietud 
extraordinaria pára tratar todos las problemas que plantea, la 
creación literaria: Se observa un deseo de renovar rnétodos y de 
suprimir estrechos nacionalismos artísticos. Así, todos los escri­
tores están de acuerdo sobre la necesidad de traducir lo niejor que 
se produzca en cada pacs. Francis de Miomandre traduce a Ga­
briela Mistral y en la revisla «Les nouvelles littéraires'J) le dedica 
un penetrante estudio. Esta mismá publicación inserta en otro de 
sus números una novela corta de Salvador Reyes y dedica frases 
muy elogiosas al colaborador de <<Alenea)), Augusto D"l-f almar. 

Hay,- pues, un evide_nte deseo de airear la cultura jrancesa 
con la aportación de elemenlos f oró.neos que la vivifiquen y la en­
riquezcan. En cierta 1nanera la obligada vacación. de la cultura 
gala en los años de la ocupación ha servido al ,nenas para que 
los escr_ítores f runceses dirijan sus miradas a los países de nues­
tra /1mérica para buscar en ellos nuevas formas de expresión..' Con 
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ló cual las letras de Francia siguen justificando su título de in-
- troductoras de l la cultura y trasmisoras a todos los países del 

globo. ,, 
Los no,nbres de publicaciones nuevas son abundantes. Entre 

ellas hemos podic/.o ver «Fontaine». «Confluences», «Cahiers du 
Sud», «Littérature Franfaise1> y otras muchas que siguen, con 
nuevos modos y con nuevas inquietudes, dentro de la más pura 
tradición literaria francesa. 
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